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PATHOS-LÓGOS: Materiales en torno al decir (y callar) 
–somático– del sufrimiento

Fernando Gilabert Bello
Investigador postdoctoral – Universidad de Sevilla1

1. Presupuestos

Se trata aquí de hablar de patologías, de sintomática, de un «afuera» 
de lo normativo. Se trata de lo extraño, del trastorno, de lo afectivo. 
Se trata aquí del rasgo manifiesto de lo externo cuando penetra en un 
presunto cosmos cerrado que, sin embargo, tiene infinidad de fugas. Se 
trata del decir de todo ello. Se trata del silencio acerca de eso mismo, 
a veces forzado. Porque se trata de la imposibilidad de expresarse, de 
decir, no del autor que aquí trata de poner en palabras aquello mismo 
que está cuestionando, sino que lo áfono adviene cuando se trata de 
establecer en un diálogo con el otro (o los otros) algo acerca del temple 
anímico que, en un determinado momento, incluso con la ocasión de 
dicho diálogo mismo, afecta al «hablante». Cuando adviene el silencio, 
cuando la palabra no se materializa, sin embargo, no significa que no 
se diga nada, sino que tal callar ya apunta hacia algo tal vez no explíci-

1. Investigación realizada en el marco del Grupo de Investigación Filosofía aplicada: 
sujeto, sufrimiento, sociedad. (Cód. PAIDI: HUM-018). Este trabajo ha sido posible 
gracias a las Ayudas para la recualificación del sistema universitario español. Modalidad 
A: Ayudas Margarita Salas para la formación de jóvenes doctores. Universidad de Sevilla-
Ministerio de Universidades. Gobierno de España-Next Generation EU.
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to, pero que, no obstante, late sintomáticamente como sentido último 
del malestar que provoca lo extraño al irrumpir en lo preceptivo.

Las siguientes reflexiones parten de la inquietud que produce cual-
quier indagar sobre los estados afectivos que ejercen su influjo sobre la 
existencia. El análisis y puesta en claro del correspondiente estado afec-
tivo de una existencia determinada (sujeto, subjetividad, más allá de 
las connotaciones epistemológicas que tales términos puedan tener) es 
la labor de las llamadas disciplinas de la psique: psicología, psiquiatría, 
psicoanálisis. A todo este respecto hay que hacer aclaraciones previas 
antes de continuar entrando en materia.

1.1. Afectividad

La afectividad es el conjunto de sentimientos, emociones y pasio-
nes de una persona (RAE, 2014). El diccionario ya da la pista de que 
de algún modo se hace referencia a un individuo único, una «persona», 
evitando toda reseña aquí a todos aquellos filósofos que cogen el testigo 
antropológico-moral de Kant (1994) y Kierkegaard (2008) y convier-
ten la esperanza de un sentido para lo humano en materiales con los 
que elaborar sus odas al espíritu. Este estudio rechaza explícitamente 
las tesis de Mounier, Maritain, Nedoncelle, Wojtyla y tantos otros que 
consideran que la psique humana es identificable con el espíritu y, por 
ende, lo que permite la relación entre el plano trascendente e inma-
nente (Burgos, 2003). Aquí persona no tiene ninguna connotación 
espiritual, ni siquiera respecto de la máscara actoral (πρόσωπον), que 
propicia las diferencias identificatorias (Galiano, 2023: 42).

Sin embargo, las disciplinas de la psique tratan de extrapolar lo 
que afecta al individuo concreto a un conjunto de individuos que pre-
senta una sintomática similar. La categorización de síntomas, a fin de 
clarificar qué tipo de procesos mentales hay en un individuo y si la 
problemática que conforme a ellos presenta tiene un precedente deter-
minado en otro para, a partir de este segundo individuo, predecir su 
conducta, responde al método científico que la investigación en torno 
a todo el entramado psíquico toma como modelo, poniendo el foco 
como se señala no en la conciencia, paradigma clásico de todas lo re-
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lacionado con los procedimientos del «interior» del individuo, sino en 
su conducta (Pinillos, 2002: 681), algo así como la exteriorización de 
esa interioridad.

El modelo del estudio de la afectividad predominante es el mismo 
modelo que estudia la sintomática de la enfermedad: los afectos, como 
los síntomas, son efectos reactivos a algo que invade desde el exterior 
al organismo (en el caso de la enfermedad) o la psique (en el caso de 
la afectividad), propagándose por todo el sistema biológico o anímico, 
el cual es tratado como un ente aislado del resto del mundo, como si 
fuera un compartimento delimitado y presuntamente estanco en el que 
irrumpe el estímulo y el perjuicio. Las definiciones «oficiales» de enfer-
medad, como la de la Organización Mundial de la Salud, no señalan 
explícitamente este factor externo (OMS, 2014: 1), pero si está latente 
en los estudios etiopatogénicos de la medicina, como los epidemioló-
gicos (MacMahon & Pugh, 1975), sociohistóricos (McKeown, 1990) 
e incluso nosológicos (Jaspers, 1988). Del mismo modo, se considera 
que los afectos también irrumpen violentamente en el sistema anímico 
como algo que proviene de «fuera» y que como tal es nocivo por el 
mero hecho de ser extraño. Coloquialmente suele decirse: «me invade 
la pena».

1.2. Existencia

La afectividad y la existencia están estrechamente relacionadas. De 
ello da cuenta la filosofía de Martin Heidegger, donde la analítica exis-
tencial que lleva a cabo en Ser y Tiempo tiene como elemento base de 
la existencia histórica, que constituye la existencia (Dasein), la estruc-
tura afectiva de la comprensión (Borges-Duarte, 2021: 103). Pero los 
planteamientos que se presentan en Ser y Tiempo (y en la filosofía de 
Heidegger en general), aun tratando de la existencia, no pueden ser 
catalogados como una filosofía existencial al uso. El mismo Heide-
gger desliga sus disquisiciones de una presunta «filosofía existencialis-
ta» (Heidegger, 2022: 47). Este trabajo plantea la existencia desde los 
presupuestos heideggerianos: con el término «existencia» se indica la 
constitución ontológica de la vida humana, la cual se caracteriza por 
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su apertura (Da) al ser (Sein) y por la capacidad de interrogarse por su 
sentido (Adrián Escudero, 2009: 64). En este sentido, toda existencia 
es existencia humana, no hay una existencia en cuanto tal que no lo 
sea, pues el resto de cosas y seres vivos, aun existiendo, forman parte de 
la misma como realidad efectiva y no desde ese carácter de apertura ni, 
por ende, de cuestionamiento y transposición (Heidegger, 2007: 252).

La existencia como tal siempre es en el mundo. La existencia 
«mundea», «mundanea». De entrada, siempre se existe conforme a un 
mundo, siempre se está a ese mundo ligado, no hay que hacer nada 
habilidoso para llegar a él (Heidegger, 2011:36). Así, ser en el mundo 
ya implica un saber desenvolverse en la circunstancialidad ofrecida por 
el mundo, manejándose en él, de modo que tal hecho, el ser en el 
mundo, se presenta como una estructura fundamental de la existencia, 
caracterizándose como un cuidar (Heidegger, 2011: 36). Este cuidar 
tiene el sentido de un procurar respecto del mundo, de modo tal que 
la existencia se exhibe como ser en tanto que es en el mundo, pero que 
a la vez es «gracias» al mundo (Gilabert, 2023: 236).

1.3. Subjetividad

La subjetividad que presenta la existencia no es la subjetividad de 
la filosofía clásica de la época moderna. Es necesario matizar la dife-
rencia entre una concepción y otra de la subjetividad a fin de evitar 
los errores clásicos que constituyen el núcleo de discordia entre analí-
ticos y continentales (D’Agostini, 2000: 107). La tradición filosófica, 
en la época moderna, parte de una dualidad de raíz cartesiana entre el 
mundo y el sujeto, cuya base no es el mundo mismo ni la mundanidad 
del mundo, sino los objetos y fenómenos que «están en el mundo», 
como lo está la misma existencia, de modo tal que, al centrarse en estos 
entes intramundanos, se pierde la referencia al mundo mismo (Heide-
gger, 1976: 96). Esto es, la moderna filosofía, desde esa dualidad, se 
despliega como una epistemología cuyo cometido central es indagar 
en los modos de aprehensión del conocimiento que el sujeto tiene de 
los objetos, estableciendo ese saber como un puente que permite unir 
esas dos orillas entitativas a partir de una relación conforme a la verdad 
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(Platón, Teet.: 202c). Pero esa relación sólo es de corte óntico y no on-
tológico (Gilabert, 2016: 92).

Una subjetividad ontológica es la que ha de ser planteada con-
forme a la existencia. Esta subjetividad implica invertir el modelo de 
conocimiento (y por ende de ciencia) vigente en el mundo moderno 
para volver a recuperar el carácter que en la antigua Grecia se da a la 
representación, esto es, como un ser traído a la presencia, pues en la 
modernidad dicha representación se torna mera imagen en tanto que 
traer ante sí lo que está ahí delante situado frente al «sujeto» y obligarlo 
a retornar a sí como el campo en donde se imponen las normas (Hei-
degger, 2010: 75). Esa imagen se presenta siempre como nueva cada 
vez conforme al espíritu de lo moderno, cada imagen como un nuevo 
mundo por advenir (Azúa, 2021: 55), pero colocada ante una subje-
tividad estática, inmóvil, fijada perpetuamente en su contemplar. Esa 
subjetividad nada tiene que ver con la existencia, porque esta siempre 
es cambiante conforme a su facticidad, siempre es dada conforme a 
unas circunstancias que muestran su conexión con lo mundano y no 
como lo apartado de ello. 

La subjetividad ontológica, en su conexión con la existencialidad 
es intrínseca a la propia temporalidad y, por tanto, al carácter finito de 
toda existencia. De este modo, el tiempo propiamente subjetivado se 
presenta no desde una separación de los éxtasis temporales, como mo-
mentos diferentes de una misma línea, sino como entrelazados esen-
cialmente, de modo tal que es la propia subjetividad existencial la que 
determina aquello mismo que es el tiempo (Heidegger, 1976: 326-
329). El tiempo subjetivado de la existencia establece las pautas para 
realizar un análisis más profundo de la misma que la mera superficia-
lidad que se expone en la vida cotidiana, pues permite una resolución, 
no ya deontológica, como una elección de carácter moral, sino ontoló-
gica, como un comprender en sí mismo la toma de decisiones como la 
condición destinal de cada uno (Lythgoe, 2016: 62). Dicha resolución 
ontológica permite reconocer el carácter subjetivo de la existencia, 
ahora libre de prejuicios gnoseológicos, como una existencia dada en 
cada caso y que debe mostrarse como cuidado (Xolocotzi, 2004: 184).
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1.4. Psique

Patología no es psicopatología. En este contexto investigador 
ambos términos se solapan, por lo que es posible que el lector versado 
llegue a la confusión. Por patología se hace referencia al estudio de la 
enfermedad. Hay que matizar su carácter científico, pues no se refiere 
a la enfermedad misma, sino a su examen. El habla coloquial muchas 
veces señala como patologías a la propia enfermedad, pero no es así: se 
confunden el conjunto sintomático con la enfermedad en cuanto tal. 
Por enfermedad se entiende el estado producido por la alteración de la 
función de un órgano o de todo el organismo de un ser vivo, no espe-
cíficamente humano. Los síntomas son referencias subjetivas u objeti-
vas que padece el enfermo y que permiten reconocer como anómalo su 
estado de salud. La psicopatología hará referencia a toda la sintomática 
que se presente en la psique.

Pareciera que la psicopatología ha de hacer referencia a los trastor-
nos o enfermedades de la psique, siguiendo lo dicho, a la sintomática 
que presentan estas dolencias «psíquicas». Sin embargo, la alusión a lo 
psíquico se presenta como problemática, pues parte de la sintomática 
de buena parte de las enfermedades tiene un componente psíquico o 
identificado como tal, aún cuando la enfermedad tenga localizada su 
alteración en un órgano sin vínculo directo con lo psíquico. Si bien 
esto implica una cosmovisión sesgada del organismo, presentándolo 
no como un todo interconectado sino «por partes», no es ese el proble-
ma señalado, sino más bien en qué lugar quedan las enfermedades pro-
piamente de la psique, aquellas cuya sintomática sólo se refleja desde 
esta. Tal problemática además se mezcla desde su origen con otro pro-
blema aún mayor: la identificación de lo psíquico con lo pneumático.

Psique (ψυχή) es un término de origen griego mediante el que se 
alude al principio vital que permite que un individuo sea tal. Aunque, 
según Aristóteles, es lo que permite que los seres vivos sean tales y no 
meros seres inertes (Aristóteles, De anima, 412b), el concepto por lo 
general alude a algo exclusivo del individuo humano. Así, en la anti-
güedad griega es reconocido ese carácter humano, aun y cuando no sea 
posible hablar todavía de humanismo. Es algo sin lo cual el ser humano 
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no puede ser tal: por eso en Homero, la cólera del Pelida Aquiles hace 
que el cuerpo de los vencidos yazca como alimento de perros y aves, a 
la vez que envía al Hades su psique (Homero, Iliada,1, 3-4). El cuerpo 
material no es nada sin la psique. Esta idea se hará fuerte en el cristia-
nismo a partir del concepto de alma y con él se prolongará la hegemo-
nía del dualismo en toda la tradición filosófica.

Existe otra palabra griega que puede traducirse como alma: pneuma 
(πνεῦμα). Tal palabra tiene un sentido más cercano a la mística que a 
la ciencia, sin embargo, ambas tienen el sentido de aliento, hálito, res-
piración. Por lo general, pneuma suele ser empleado como lo opuesto 
al soma (σὠμα), a lo corpóreo, pero desde su carácter trascendente. Tal 
vez, quede la esperanza de que la psique, más allá de Platón, aun man-
teniendo cierto carácter dual pero que siempre remite a un individuo 
mortal: muriendo el alma a la vez que el cuerpo (Onfray, 2007: 67).

2. Interludio I

Se presentan una serie de presupuestos. No son definiciones ni con-
ceptualizaciones de las ideas que este estudio pretende trabajar. Más bien 
se configuran como materiales para tratar de elaborar un horizonte de 
sentido al tema de lo que aquí se trata. Esto es, tratar de patologías (o 
de psicopatologías). También patología, como psique, es una palabra 
de origen griego. Mejor dicho: no es una palabra sino la conjunción de 
dos, pathos (πάθος) y lógos (λόγος). Este estudio tratará de elucidar qué 
sentido tienen tales términos y cómo pueden ser útiles para una confron-
tación hermenéutica en torno al sufrimiento.

3. PATHOS

Pathos tiene que ver con el padecer. Tiene que ver con el senti-
miento, con la emoción, con el sufrimiento, con aquello que se padece. 
También se padece el dolor, pero hay algo en lo pathico que lo conecta 
con el sufrimiento, y, por ende, con lo psíquico y no con lo somáti-
co. Es por eso por lo que una pathos-logía más bien debe enfocarse 
como una psicopatología, pues conecta la sintomática en función de 
los estados afectivos a los que está ligado un individuo en su conjunto. 
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Pathos (πάθος) entre los griegos se vincula a πάθημα ατος τό, todo 
lo que uno experimenta o siente, como una prueba, un castigo o un 
infortunio. Tiene que ver con la suerte, pero también con la enferme-
dad y la muerte. Asimismo, representa los estados afectivos y las dispo-
siciones morales (Pabón S. de Urbina, 2003: 443). Pathos se vincula a 
la pasión, lo que lo conecta evidentemente con lo afectivo.

No puede caer en saco roto que πάθημα sea también el nombre 
griego que emplea el Evangelio para narrar los sucesos que acaecieron a 
Cristo en sus últimas horas. Hacen referencia a su sufrimiento durante 
su martirio y muerte en la cruz. Algunos extienden este relato patético 
hasta tres días después de su muerte, tal vez por una asociación libre que 
permite trasladar su tortura al padecimiento de sus discípulos, angus-
tiados por la muerte del Maestro y sin esperanza hasta su resurrección 
y posterior aparición a algunos de sus fieles. Pero más allá de si estos 
hechos religiosos son una cuestión histórica probada, meros episodios 
de fe o simples mitos cristianos, interesa conectar con la psicopatología, 
pues el sufrimiento somático que padece la carne es mitigado por lo que 
clínicamente puede señalarse como un trastorno psíquico: a Cristo le 
interpela una voz de la que afirma que es su padre y que no pertenece 
al plano terreno, sino al divino. Esta voz mitiga el sufrimiento de saber 
su destino, pero en el momento de la tortura, también la voz le aban-
dona (Mateo, 27: 45-46). Es posible que este recurso a la voz suponga 
una ruptura genealógica natural, que suponga además una ruptura con 
la palabra, tomada esta última como sacrilegio (Sloterdijk, 2015: 193). 

Que los fundamentos de una de las religiones más extendidas y 
más longevas sea un trastorno psíquico no es una novedad que preten-
da elucidar el presente estudio, al ya haber trabajos sobre esa cuestión 
desde principios del siglo XX (Binet-Sanglé, C., 2012). Sin embargo, 
es posible presentar un intento de conexión de la religión con el pathos 
psíquico a través de la moral.

3.1. Ethos

Con la palabra griega ethos (ἦθος) se designa un modo de com-
portamiento que adoptan los individuos de una sociedad determinada. 
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Con este término se designa la costumbre, pero también el carácter y 
la personalidad. Existe toda una rama del pensamiento cuyo nombre 
surge derivado desde dicho término: la ética, la disciplina filosófica 
que estudia la dimensión moral de la existencia humana, es decir, todo 
lo relacionado con el bien y el mal (Rodríguez Duplá, 2001: 5). Esta 
definición tan al uso provoca que en un sinfín de ocasiones se confun-
dan la ética, el modo de actuar, el modo en que se es, con el modo en 
que se debe actuar, el modo en que se debe ser. Pueden diferenciarse al 
igual que la patología se diferencia de la enfermedad: la patología es el 
estudio de la enfermedad, del mismo modo que la ética es el estudio de 
las costumbres morales. Sin embargo, la confusión entre ser y deber ser 
está implantada ya en el inicio de la filosofía clásica de la Antigüedad, 
en el propio Platón (Heidegger, 2003: 91). Esta confusión, a la postre 
trascendental para el triunfo del cristianismo, a su vez denota un carác-
ter que también lo vincula al pathos. 

Aristóteles mismo expone ese vínculo al formular una triarquía 
capital para explicar los modos del discurso. Las tres formas capitales a 
través de las que un discurso puede ser expresado son el ethos, el pathos 
y el lógos (Aristóteles, Retor. 1356a). El ethos tiene un componente 
social y como tal tiene un vínculo con lo externo, aún estando plena-
mente integrado en el propio individuo, aún siendo característico de 
la persona en cuanto tal en tanto que condiciona su modo de actuar 
(Aristóteles, Etic. Nicom. 1103b). Esta externalidad que se hace interna 
tiene carácter fundacional en una de las principales disciplinas ocupa-
das en analizar la sintomática de la psique. 

En el psicoanálisis, el superyó constituye la internalización del 
deber-ser (Laplanche y Pontalis, 2004: 419-420). Constituye una 
entidad de índole moral al representar los valores culturales y la au-
toimagen ideal (Freud, 1992: 30-41). Ésta no nace con el sujeto, sino 
que la crea a partir de su exterioridad, como un modelo de deber que 
coacciona la mirada subjetiva a la realidad objetiva y en eterno conflic-
to con el ello. Tal conflicto desemboca en una sintomática psicopato-
lógica fruto de la frustración por no poder satisfacer tal conflicto. Tal 
sintomática se traduce en sufrimiento.
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3.2. Patetismo

Lo emotivo llevado a su máximo grado es lo patético. Por paté-
tico se entiende algo angustiante, que denota sufrimiento en quien 
da muestras de ese patetismo. Ese patetismo agita el ánimo no ya de 
quien lo expresa, sino de aquel que advierte tal manifestación. Un 
ejemplo bastante claro es la sexta sinfonía en si menor del músico ruso 
Piotr Ilich Chaikovski, también conocida como la Sinfonía Patética. 
El adagio lamentoso final de tal composición musical es una muestra 
de cómo un sufrimiento personal y concreto se extiende a músicos y 
oyentes. La vida de Chaikovsky presenta varias «tragedias»: la repre-
sión de su homosexualidad, la incomprensión de los críticos, el rechazo 
de sus protectores, incluso su muerte, de la que se sospecha que no 
fue natural sino un suicidio impuesto por un «tribunal de honor», 
acaece a los pocos días de haberse estrenado esta sinfonía magna, reci-
bida disparmente en aquella ocasión... pero que apenas tres semanas 
después de morir es aplaudida por un público entusiasmado (Poznans-
ky, 2023). 

Lo patético no es sólo entonces lo que acontece a uno, lo que 
le llega del exterior como un afecto, sino que toma un viaje de ida y 
vuelta, desde el exterior del sujeto a su intimidad más profunda pero 
que luego se transmite a otros, que están «fuera» de esa intimidad. Y 
aquí intimidad siempre se refiere al «en cada caso», aún cuando parezca 
que siempre se refiere a los que están en la proximidad «afectiva». Es 
cierto que en la medida en que se es en el mundo, se es con los otros 
(Heidegger, 1976: 123), pero siempre en cada caso particular y subje-
tivo la existencia cobra su identidad (Heidegger, 1976: 122). De este 
modo, el sufrimiento puede expresarse, puede decirse al otro, a los 
otros.

3.3. Sufrimiento

El sufrimiento se presenta como una carencia de bienestar, por lo 
que se buscan estrategias para evitarlo (Grijalba Uche, 2023: 173). Ese 
evitar toma forma hablando o callando. El sufrimiento es una situación 
de desgaste del sistema nervioso que sólo puede ser articulado confor-
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me al lenguaje. Sólo quien tiene lenguaje sufre. El sufrimiento es del 
ser hablante y es una modalidad del decir que implica la impotencia y 
puede aplicarse a toda representación. Es una pérdida de sentido cuyo 
decir precisamente es un no-decir, no un silencio en el espacio vacío, 
sino un callar lo que no se puede decir. Sólo el ser humano sufre, no 
otras especies animales, pues la agresividad de la frustración de éstos 
nada tiene que ver con la articulación de un lenguaje (Lacan, 2009: 
243). Es otra manera que tiene el animal de ser pobre de mundo (Hei-
degger, 2007: 360-364). Sin embargo, el sufrimiento implica un im-
posible: no se dice, se calla. 

Ahora bien, existen maneras en que el sufrimiento se expresa, se 
articula en otro lenguaje no explícito, como un juego, imponiendo una 
interpretación por parte del interlocutor que acepta jugar ese juego 
(Gadamer, 2003: 161), que se ve impelido no ya sólo a comprender 
ese sufrimiento, sino incluso a articular respuestas mediante su emoti-
vidad. Esos otros lenguajes pueden ser por ejemplos los empleados en 
las artes, donde la obra «dice» ese sufrimiento sin una palabra explí-
cita para ello, como en el ejemplo citado de la música de Chaikovski 
o en la pintura de Schulze (Ruhrberg, 2005: 249). Pero no sólo es ese 
otro lenguaje, un lenguaje sin palabras, también el de la propia palabra 
misma se torna otro lenguaje, pues «dice» el sufrimiento exigiendo 
la interpretación del interpelado, como en el caso de la obra poética, 
hasta el punto de que lo poético mismo es «la presencia ausente de lo 
amado» (Gelman, 2008).

4. Interludio II

Decir el sufrimiento. Pathos-Lógos. Si hay un decir que es imposi-
ble es precisamente ese, pues se pierde en el dolor y la frustración. Sólo 
una agresividad vacilante, distinta a la animalidad, sólo un desgaste 
neurológico que la ciencia trata de exponer a través de sus propios en-
tramados lingüísticos, de su propia palabrería. Pero este estudio nada 
tiene de científico, más bien recela de la ciencia como lo contrario al 
pensar mismo. Se trata de filosofar. El filosofar es próximo al sufrir. De 
eso saben mucho las viejas religiones orientales, pero también los an-
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tiguos griegos, como si el sufrimiento fuera un hilo místico que une a 
Oriente y Occidente.

5. LÓGOS

«Al principio fue el verbo (Ἐν ἀρχῇ ἦν ὁ λόγος)», comienza el 
Evangelio de Juan (Juan, 1, 1). La traducción clásica de los textos bí-
blicos griegos apuesta por trasladar la palabra griega lógos (λόγος) por 
el término latino verbum. Ello traerá consecuencias ya implícitas en el 
texto juanino que continúa: «y el Verbo era con Dios, y el Verbo era 
Dios (καὶ ὁ λόγος ἦν πρὸς τὸν θεόν, καὶ θεός ἦν ὁ λόγος)». Pero lógos 
no es sólo el lenguaje divino neotestamentario, sino que constituye 
también un núcleo fundamental de una teología secularizada en meta-
física. La tradición remite a un concepto de lógos que no sólo se iden-
tifica con el Verbo, sino también y fundamentalmente, con la razón, 
de moda tal que esa ratio se imponga en lugar de la vida espontánea, 
de la vida vivida (Ortega, 1981: 115). Pero en su origen, lógos no se 
refiere a la razón ni a una mera expresión verbal, sino que es lo que 
permite mostrar lo que está-ahí delante, situando al sujeto en presen-
cia de la cosa misma y no frente a una conceptualización (Heidegger, 
2004: 42).

El término lógos ha sido traducido de muy diversas maneras, ge-
nerando un sentido múltiple desde esa traducción clásica y errada (Fe-
rrater Mora, 2004: 2202-2205). Lógos deriva de λἐγειν, hablar o decir 
(Pabón S. de Urbina, 2003: 365). Pero su significado primario, más 
que «hablar», es «recoger», «reunir»: el lógos, derivado de λἐγειν, sería 
un presentar lo recogido, lo reunido (Heidegger, 1994: 179-199). Eso 
da un concepto diferente al que la tradición mantiene, también respec-
to del sujeto: el ser humano es ζῷον λόγον ἔχον, un ser viviente dotado 
de razón (Aristóteles, Polit. 1253a), pero esto denota una subjetividad 
«extraña», pues da una respuesta de antemano y no elabora un pregun-
tar (Heidegger, 2003: 156). Sin embargo, el lógos identifica al sujeto 
como humano, pero no desde el ζῷον λόγον, sino desde un sentido 
originario anterior al de corrupción que provoca en lo humano la idea 
de que una forma de comportarse, la ciencia, es todo su motor. Sólo 
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desde esta puesta en cuestión de la ciencia es posible situar una sinto-
mática del sufrimiento. 

5.1. Ciencia

La ciencia es un modo de comportarse del ser humano para con el 
mundo (Heidegger, 2012: 16). Su cometido es el desarrollo de lo nove-
doso desde lo establecido mismo, lo cual se representa a través de la flecha 
del progreso, de un tiempo histórico marcado al compás del avance inexo-
rable de la Modernidad (Campillo, 1985: 20). La dedicación de la ciencia 
en psicopatología es hacer el estudio de la sintomática, tal es el empeño de 
algunas ramas de las ciencias de la psique, como la psicología funcionalis-
ta. Pero el discurso de la ciencia no se interesa en modo alguno por el su-
frimiento, sino que sólo busca la tiranía del saber (Lacan, 2008: 32). Esto 
se debe a una concepción pervertida que se sitúa en el mero estudio de lo 
ente y no del ser, contemplando lo ente en su singularidad, analizándolo, 
pero no dando una respuesta al darse de ese mismo ente en relación con 
la subjetividad (Gilabert, 2022: 190). Tal concepción pervertida se debe a 
que la ciencia establece a la lógica como núcleo primordial. 

La lógica se establece como la ciencia fundamental en tanto que 
da las pautas para las reglas para el pensamiento y las formas de lo 
pensado, pero que no tiene nada que ver con la vida fáctica. La propia 
lógica marca la cesura con la facticidad pues así obtiene la seguridad 
y confianza de no tener que lidiar con la circunstancialidad propia de 
lo fáctico, encumbrándose como cúspide rectora de la actitud cientí-
fica sin ser cuestionada en ningún momento. Sin embargo, la lógica 
presenta los problemas de haber traducido lógos como verbum, pero 
los antiguos griegos, con tal palabra, no pensaban ni en el decir ni en 
el discurso (Heidegger, 2003: 117). Al convertirse en algo así como 
una ciencia de la enunciación, el lógos se torna un objeto epistémico, 
gnoseológico, esto es, el modelo de subjetividad de la teoría del cono-
cimiento, el de una subjetividad que ignora el hecho fundamental de 
la existencia subjetiva, y se centra en la aprehensión de una realidad 
exterior siguiendo la pauta científica, entendiendo su representación 
como un traer ante sí lo que se sitúa delante frente a sí.
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5.2. Síntoma

La sintomática se refiere a la patología, indica el trastorno que 
padece el sujeto. Bajo un modelo científico, la sintomática representa el 
malestar, pero colocando ese malestar frente al sujeto, en cierto modo, 
apartándolo de él, externalizándolo conforme a las reglas de una lógica 
ajena a lo fáctico. No se preocupa, como se señala un poco más arriba, 
del sufrimiento de quien padece la sintomática, sólo la estudia. Desde el 
psicoanálisis lacaniano se puede señalar que el síntoma (por ende, la sin-
tomática como conjunto de los síntomas) en cuanto tal, al modo cientí-
fico, no devela la totalidad de rasgos del malestar, sino que hay un resto 
oculto que permanece impensado por el estudio de la sintomatología. 
Frente a ello, Lacan impone el concepto de sinthome, una variación del 
término «síntoma» (en francés symptôme), desde el cual mira más pro-
fundamente el origen etimológico del término a la vez que le permite 
jugar con la escritura y con el Otro del lenguaje (Lacan, 2013: 242). 

El sinthome lo que permite es al sujeto sufriente cierto anclaje con 
la realidad, no como un espacio aprehensible puesto frente de sí, sino, 
más bien, desde la existencialidad, esto es, como un espacio donde 
están estrechamente ligados la subjetividad y la mundanidad. Tal vez 
desde este «ahí» en el mundo, es desde el único entramado desde el que 
es posible, más allá de un cientificismo logicista y vacuo, el desarrollo 
de una verdadera terapia del sufrimiento (Da Silva & Cecchini, 2015).

6. Secuelas

Al final se trata de la terapia, del cuidado, algo que tiene que ver 
profundamente con la existencialidad. Pues el cuidado es una de las 
estructuras fundamentales de la existencia como puede verse en el des-
pliegue de la analítica existencial que Heidegger lleva a cabo en los 
años veinte del siglo pasado. Es cierto que hay intentos del desarrollo 
de una terapia de corte heideggeriano, pero es pronto (o tarde) para 
indagar en ello. En todo caso este estudio presenta materiales desde lo 
que trabajar una terapia desde el examen de lo patológico, sirvan como 
secuelas de una sintomática que impulsa a proseguir la investigación. 
Se dirá en otra ocasión, ahora sólo queda callar.
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